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Son a esta altura las señales que nos ofrece casi diariamente el papa Francisco que no se sabe muy bien qué elegir. Cuando escribimos esto, todos los comentarios están centrados en la carta que escribió al Dr. Eugenio Scalfari, director del diario “La Reppublica”, y llamado en su patria “papa del liberalismo italiano”. Y no baja la impresión de los días pasados acerca de la propuesta de acoger a los inmigrantes en conventos y monasterios desocupados, en lugar de convertirlos en hoteles o museos. O su batalla por la paz. O para nosotros, latinoamericanos, la casi increíble reivindicación de la teología de la liberación por medio de “L’Osservatore Romano” (4 y 11/9).

Pero como desde el inicio se había dicho que una de las señales más significativas sería el nombramiento del nuevo Secretario de Estado, ofrecemos aquí una rápida revista de prensa sobre la elección del arzobispo Pietro Parolin, hasta ahora nuncio en Caracas, para ese cargo. Hemos privilegiado extractos de los comentarios de especialistas italianos en quienes tenemos confianza. Conservamos los títulos de los artículos.

La Redacción
“El Secretario de Estado no será más un contrapoder”
Gian Guido Vecchi, “Corriere della Sera”, 31/8.

“Nada será más como antes. Con el cardenal Tarcisio Bertone se jubila la figura del Secretario de Estado vaticano como se la conoció en el último medio siglo. Seguirá como un rol delicado pero menos hegemónico en una Curia destinada a cambiar de estructura. ‘Hay cosas que servían en el siglo pasado, o para otras épocas y otros puntos de vista, que ahora no sirven más y que es necesario readaptar’, decía Francisco a la Rede Globo en Río de Janeiro […]

Una Curia más colegial, mayor autonomía a los cardenales que guían los “ministerios” vaticanos, acceso más fácil al Papa. También fuera de la Curia el problema era análogo. El cardenal Oscar Rodríguez Madariaga, coordinador del ‘grupo de los 8’, explicó al Corriere que en Roma ‘existía como un embudo’ y que ese grupo de los ocho cardenales nació para asegurar al Papa “una información diversa a la que le llega a través de la Secretaría de Estado”.

“El alumno de Casaroli que mira a la China”
Paolo Rodari, “la Repubblica” 31/8.

“La Ostpolitik mejor que la Realpolitik. Ordenado sacerdote en 1980 en Vicenza, pero nacido en Schiavoni (Veneto) en 1955, Pietro Parolin entra en 1983 en la Pontificia academia eclesiástica de la plaza de la Minerva en Roma, y allí descubre la predilección por una diplomacia  hecha de diálogo más que relaciones de fuerza. Como era de rigor en aquella Ostpolitik que caracterizó las relaciones vaticanas de los años sesenta a los noventa, lo oportuno es siempre partir de lo que une más que de lo que divide. Tres años en la nunciatura de Méjico y luego tres más en Venezuela, permiten a Parolin de adquirir experiencia antes de ser llamado al Vaticano para trabajar en la segunda sección de la secretaría de Estado, un ministerio entonces a tracción Wojtyla. Alumno de Agostino Casaroli y después de Achille Silvestrini, pone en práctica las enseñanzas de los dos cardenales en materia de política internacional. Pero lo que hace que converjan los caminos de Bergoglio y Parolin es sobre todo la atención a las periferias geográficas y existenciales. Ambos se han dedicado a los jóvenes. Francisco en las parroquias pobres de Buenos Aires. Su nuevo ‘primer ministro’ en la residencia universitaria de Villa Nazareth, en Roma, destinada a los estudiantes meritorios pero sin recursos […] Y como Francisco aceptó el mate de un fiel entre el gentío de Río, así ‘don Pietro’, en sus misiones en el extranjero recibió el pobre alimento de los campesinos vietnamitas o de los fieles en las calles de Venezuela.

Un buen día, en la secretaría de Estado, después de varios encargos de confianza, lo hicieron responsable del ‘dossier China’. Y allí fue que Parolin vio que se actualizaba aquella Ostpolitik que Casaroli llevó adelante en la Europa comunista. Como quien dijera ‘Pequín es la nueva Moscú’. No por casualidad él fue quien más impulsó la histórica carta de Benedicto XVI a los católicos chinos (2007), un documento que disgustó a los conservadores de la curia para quienes la China era el nuevo imperio del mal. Parolin sabe bien que la tarea de la Iglesia no es, como lo dijo hace poco el arzobispo de Hong Kong, monseñor Ioannes Tong Hong, ‘cambiar los sistemas políticos’, sino anunciar a Jesucristo. La China, el país en el que el catolicismo está creciendo de manera sorprendente, será en el trabajo de la nueva secretaría de Estado una de las prioridades”.

“Después de Bertone le toca a Parolin, de Chávez a Francisco”
Andrea Tornielli, “La Stampa”, 31/8.

“El papa Bergoglio había conocido personalmente a Parolin en encuentros con las autoridades vaticanas cuando era arzobispo de Buenos Aires. Con esta elección en el vértice de la Secretaría de Estado vuelve a ocupar ese puesto un exponente de la tradición diplomática vaticana caracterizada por el realismo y la búsqueda de las soluciones posibles. Una presencia que según muchos observadores había faltado en los últimos años. El nuevo Secretario de Estado deberá contribuir a realizar, también con los instrumentos de la diplomacia, esa ‘conversión pastoral’ impulsada por el papa Francisco primero con su ejemplo y también con sus palabras”.

“Vaticano, adiós a Bertone. El ‘cura de Chávez’ a las relaciones exteriores”
Giampiero Gramaglia, “il Fatto Quotidiano”, 1/9.

“Su misión será la de contribuir a consolidar la imagen de una Iglesia abierta y no asediada. Entre los ‘dossier calientes’ que deberá enfrentar, las tensiones en Medio Oriente y Siria. En la misión en Venezuela, según ‘Il Sismografo’, sitio bien informado sobre la Santa Sede, el nuncio mantuvo una relación positiva con Chávez, hostil a la Iglesia e indiferente hacia las relaciones con la Santa Sede y llevó adelante con eficacia las relaciones con el sucesor, Nicolás Maduro. Se le otorga en general el mérito de haber mejorado la relación entre gobierno y episcopado luego de la audiencia del papa Francisco a Maduro. A pesar de su experiencia internacional, el arzobispo, huérfano de padre desde los 11 años, sigue muy ligado a su pueblo y a su familia […] Allí vuelve cada año, celebra misa, se informa de las novedades y sobre todo pasa algunos días con la madre, Ada Miotti, de 85 años, maestra [… Ante su nombramiento] habla de ‘una sorpresa de Dios’ y dice que es consciente de ‘toda la responsabilidad’ de ‘una misión exigente, frente a la que mis fuerzas son débiles y mis capacidades pobres”. Por eso, siente ‘profunda y afectuosa gratitud’ para con el papa ‘por esta confianza inmerecida, y una ‘voluntad renovada’ de trabajar para que la humanidad ‘encuentre razones de vivir y esperar’. Termina con un augurio en español: ‘Como se dice en Venezuela: ¡Que Dios les bendiga’. Una guiñada al amigo Bergoglio”.

“Un diplomático Secretario de Estado, el Vaticano más abierto al mundo” 

Alberto Melloni, “Corriere della Sera”, 1/9.

Desde hace dos siglos, el nombramiento del Secretario de Estado es el acto decisivo de cada pontificado. Al cumplirlo, el papa Francisco ha vuelto por una vez a lo antiguo. Papas aun importantes eligieron amigos, figuras menores, o dejaron vacante el puesto (como Pío XII), pero los grandes papas han tenido la valentía de colocar en la Segunda Logia hombres diversos de ellos y también de valía. Lo hizo Pío XI con Pacelli, Juan XXIII con Tardini, Juan Pablo II con Casaroli. Bergoglio, al decidir nombrar a Pietro Parolin, ha vuelto a esta tradición, llamando a Roma a un diplomático cabal, capaz de abrir ese ‘capítulo Asia’ que será crucial para la Iglesia del mañana, tanto como lo fueron la ostpolitik y el horizonte latinoamericano en los decenios de la época conciliar. 

El nombramiento de Parolin cae en un contexto peculiar. Francisco ha constituido una ‘comisión de los ocho’ que deberá ayudarlo en el gobierno y en la reforma. Serán ellos, y el papa debe decir cuál es la calidad teológica de su consilium, los encargados de diseñar una nueva Secretaría de Estado y de repensar una eclesiología universalista que fue el lastre de las inútiles reformas de Pío X, de Pablo VI, de Juan Pablo II. La efectiva posición del Secretario de Estado en una curia reformada será redefinida allí, teológicamente. Pero es claro que Parolin […] será parte de este proceso con el ejercicio efectivo del rol que asume.

La biografía del nuevo Secretario de Estado ha escrito en su agenda los grandes confines del Oriente, de Myanmar y más allá, y los nudos de una Iglesia en verdad pobre ante culturas diferentes. La crónica le ha escrito enseguida la franja sangrienta del Medio Oriente en que la Iglesia es víctima y testigo de ese bellum perpetuum que los optimistas consideran el inicio de una guerra de los treinta años. La historia ha puesto en la agenda también a esa Italia que se ve desde las ventanas de Santa Marta, una nación que pierde pie entre cinismos, oportunismos e indiferencias de los que la Iglesia ha sido a veces cura, a veces causa”.
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